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LEGISLACION SANITARIA.

Real orden, de 3 de agosto de 1837, expedida
por el Ministerio de la Guerra„ aprobando losEstatuios del Cementerio de la Patriarcal (Ma¬drid ).

Ministerio de la Guerra.—lie dado cuentaá la Reina (Q. D. G.) de la comunicación de Y. E.de 28 de marzo último, en la que hace presentela urgente necesidad de reconstruir el Cemente¬rio Patriarcal sobre bases sólidas, y propone laReal aprobación de los Estatutos fundamentales
que acompaña.
Enterada de todo S. M., y de conformidad conlas razones expuestas por el Consejo Real, se hadignado aprobar los expresados Estatutos, conla variación de que en el art. vu se ha de adi¬cionar á su continuación: «Que no quedan obli-» gados á satisfacer los derechos de que trata,»los individuos que eligieren enterrarse en otros

• cementerios, siempre que se hubieren inscrito
• antes de ahora en cualquiera de las Sacramen¬tales establecidas en esta corte; » quedandodesde luego autorizado V. E. para que, con estaadición, pueda poner en observancia los referi¬dos Eslatulos.
De real orden etc.—Dios guarde á Y. E. mu¬

chos años. — Madrid 8 de agosto de 1857.—Excmo. Sr. Patriarca de las Indias.

El Patriarca, en 16 de setiembre de 1857,dió traslado de esta real órden al Juez de la
Real Capilla, Subdelegado castrense de la
diócesis de Toledo.

Real órden, de 6 de abril de 1858, expedida
por el Ministerio de la Gobernación, apro¬bando los Estatutos del Cementerio de la Pa¬
triarcal ( Madrid).
Ministerio de la Gobernación.—Excmo. Se¬

ñor : S. M. la Reina (Q. D. G.), de conformi¬dad con lo propuesto por el Consejo Real, ha te¬
nido á bien aprobar los Estatutos fundamentales
del Cementerio Patriarcal, formados en 26 de
marzo del año próximo pasado, y autorizar alPatriarca de las Indias para que los ponga en ob¬
servancia con las prevenciones siguientes:
1.a El Cementerio Patriarcal, en lo relativo á

su parte higiénica , se regirá y gobernará con
arreglo á las leyes y disposiciones que rigen,

Tomo VI.

ó que puedan regir, sobre enterramientos pú¬
blicos.
2.a La Autoridad superior civil de la provin¬

cia ejercerá en él la inspección y vigilancia que
las mismas leyes y disposiciones le atribuyen, ó
puedan atribuirle en lo sucesivo, sobre esta clase
de establecimientos.

3.a Que el art. vi?, se adicione, consignando á
continuación de este : « Que no quedarán obli¬
gados á satisfacer derechos parroquiales los que
eligieren, enterrarse en otros cementerios, siem¬
pre que se hubiesen inscrito antes de ahora en
cualquiera de las Sacramentales establecidas en
esta corle.»

4.a Queda sin fuerza ni vigor todo lo que en
los mencionados Estatutos pueda oponerse al
cumplimiento exacto de los anteriores preceptos.

De real órden etc.—Dios guarde à V. E. mu¬
chos años.—Madrid 6 de abril de 1858.—Exento.
Señor Mayordomo mayor de S. M. la Reina.

El Mayordomo mayor de S. M. trasladó
la preinserta real órden, en 11 de mayo de
1858, al Patriarca de las Indias; y este, en
17 del propio mes, la trasladó al Juez de la
Real Capilla y Subdelegado castrense de To¬
ledo, con inclusion de los antecedentes re¬
lativos al Cementerio Patriarcal.
El Ministro de la Guerra , por real órden

de 16 de agosto de 1858. circuló los Esta¬
tutos á las Autoridades y dependencias mili¬
tares; y en la Gaceta de Madrid del 29 del
propio mes y año se insertáronlos principa¬
les documentos relativos á este asunto. Va¬
mos á copiarlos.
Origen é Historia del Cementerio Patriarcal,

establecido en las afueras de Madrid.
Audivi vocem de Cœlo dicenlem
rnihi: Scribe : «Beali mortui
qui in Domino moriunlur. v

(Apocalipsis u, 18.)

Las Sagradas Escrituras nos enseñan que es
obra de misericordia dar sepultura á los muertos.
La Congregación del Santísimo Cristo de la Obe¬
diencia y la Hermandad Real de Palacio, llevando
su celo y su piedad mas allá de su instituto, pro¬
yectaron la creación de un Cementerio en donde
pudieran tenerla los individuos de su seno, á fin
de que los que habian vivido en este mundo
unidos por los santos vínculos de la fé, la cari¬
dad y la esperanza, morasen juntos también en
la mansion del descanso. ¡Grande y noble pensa-
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miento, como todos los que engendra nuestra
amada, dulce y Santa Religion....! ¡Grande y
glorioso proyecto que la Divina Providencia ha
coronado con éxito mas pronto y más completo
del que pudieron prometerse sus autores.... !
Como ambas Corporaciones fundadoras perte¬

necían en lo eclesiástico á la jurisdicción patriar¬
cal, quisieron desde luego que su cementerio
perteneciese también á ella ; y al desarrollar su
pensamiento, tropezaron por una parte con los
obstáculos canónicos que se oponían á que así
fuese, si bien por otra encontraron medios indi¬
rectos de conseguir su natural, legitimo y re¬
comendable deseo.
Fundemos un Cementerio Patriarcal, dijeron;

un cementerio destinado á recibir los muertos
que, cuando eran vivos, militaban bajo la direc¬
ción del Príncipe de la Iglesia^ que en España
lleva el título glorioso de Patriarca de jas Indias.
Y de este modo, siendo nosotros subditos suyos
en lo espiritual como miembros vivos de estas
Congregaciones que están fundadas y estableci¬
das en iglesias de su jurisdicción, podremos
obtener el tin piadoso que nos proponemos.
Así, en efecto , se realizó por los trámites y

medios que se bailan consignados en sus prime¬
ros reglamentos y memorias; pero aquella Auto¬
ridad eclesiástica, que conio tal tenia que obrar
con el detenimiento y madurez que le son pro¬
pias, limitó su intervención en este asunto á lo
indispensablemente necesario para no obstruir
la marcha de esta buena obra.
Doy, pues, que el Cementerio está ya plan¬

teado ; hoy, que el Supremo Tribunal de la Rula
tiene declarada la posesión en el ejercicio de su
jurisdicción al Excmo. Sr. Patriarca délas in¬
dias, justo es y conveniente q.ue el influjo de su
autoridad alcance á donde de derecho corres¬
ponda para regularizar, establecer y dirigir,
esta piadosa fundación al tin y objeto de nuestra
Santa Madre iglesia , que fue sin duda el mismo
que sus piadosos fundadores se propusieron.
El Sr. Dr. D. Máreos Aniano Gonzalez, en su

calidad de Juez de la Real Capilla y Teniente
Vicario general castrense, después de haber
sostenido el recurso de competencia de jurisdic¬
ción sobre el Cementerio Patriarcal con el Señor
Vicario ordinario de esta villa y su partido, y
declarádose por el Supremo Tribunal de la Rola
la posesión de hecho en favor del Excmo. Señor
Patriarca de las Indias, emprendió la reforma
de esta fundación , la cual se resentía de los efec¬
tos que eran consiguientes á la falla ya indicada
do la conveniente y saludable intervención de la
Autoridad eclesiástica ; y habiendo obtenido del
señor Pro-Capellan mayor de S. M., y Vicario
general castrense una especial y amplia comisión
sin menoscabo de las facultades ordinarias que
le corresponden para visitar, corregir y enmen¬
dar, por las vías y términos canonico-legales,
cuanto fuese necesario hasta dejar bien cimen¬
tada, organizada y administrada, la fundación y
dirección de este cementerio, formó y propuso á
la aprobación superior los Estatutos fundamenta¬
les precedidos de la siguiente exposición.

Exposición del Jue} de la Real Capilla, y Te¬
niente Vicario general castrense, al Patriarca

de las indias, fechalS de enero de i857, al
acompañar los Estatutos del Cementerio Pa¬
triarcal.

Tribunal de la Real Capilla t del Vi-
cabiato general castrense.—Exemo. Señor :
«En 25 de enero del año próximo pasado de 1856,
el M. I. Sr. Delegado de V. E se sirvió confe¬
rirme especial y amplia cómisioii, sin menos¬
cabo de las facultades ordinarias que me corres¬
ponden, para visitar, corregir y enmendar, por
las vías y términos canónico-legales, cuanto
fuere necesario hasta dejar bien cimentada, or¬
ganizada y administrada , la fundación y direc¬
ción del Cementerio Patriarcal.

Un año entero, Excmo. Sr., ha transcurrido
sin que haya dejado de aprovechar los interva¬
los que mis asiduas ocupaciones me han per¬
mitido, para lomar conocimiento exacto de la
historia ele este establecimiento desde su origen
basta el dia, ya examinando los diferentes Re¬
glamentos que lo han regido y rigen; ya consul¬
tando á los párrocos y personas que debían oírse
sobre-tal asunto ; ya, enfin, estudiándolo bajo
todos sus aspectos con la calma, rectitud y exá-
men, que son indispensables para el acierto; y
hoy cumplo con el penoso deber de decir á V. E.
que su erección , si bien honra las intenciones
de los individuos que la proyectaron, es una pe¬
ripecia indefinible, que no puede concebirse sino
en una época como la que atravesamos, en quo
los principios mas fundamentales y tutelares se
hallan invertidos y arrollados; que su historia, si
bien comprueba el denodado y recomendable
celo de las almas cristianas que la desenvolvie¬
ron, es una cadena de agresiones audaces sos¬
tenidas por la confusion en que se encuentra el.
ejercicio de las legítimas potestades de la tierra;
que su existencia, en fin, es una existencia anó¬
mala é insostenible,- que viene conservándose
en medio de convulsiones y sacudimientos que
habrían causado su muerte, á no ser por el in¬
flujo prodigioso de la fe católica, que lo engen¬
dró, concibió y desarrolló. Sí, Excmo. Sr. ; el
Cementerio Patriarcal es un engendro de esa fe
que no concibe sino empresas grandes, útiles y
santas, pero que no habiendo presidido en su
desarrollo la Autoridad de la Iglesia, única de-
positaria del tesoro de sus prodigios , la Autori¬
dad, á quien Jesucristo dio la misión de atender
á su grey, y regir y gobernar la Iglesia de Dios,
que adquirió con su preciosa sangre, se desen¬
volvió torcida y laboriosamente; y á no haber
sido porque en las aflicciones y angustias de su
corla vida imploró el patrocinio oe su iegitimp y
natural Pastor, y á no haber sido por la esforzada
y ardiente protección queen él halló, como ha¬
llan siempre acogida los hijos déla Iglesia en su
amorosa y tierna Madre, el Cementerio Patriar¬
cal nú existiria con este connotado, que es el que
forma su verdadera gloria y esplendor.
Asi lo tiene reconocido la" Asociación formada

para su construcción, como V. E. puede ver en
la adjunta copia del preámbulo del quinto Regla¬
mento que quería darse á si misma, despues de
haber ensayado con mal éxito los cuatro prece¬
dentes. Muy la: go, y casi imposible, seria , Exce¬
lentísimo señor, dar cuenta minuciosa a V. E. de
todas las razones, motivos y consideraciones que
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exigen hacer la reforma radical que se contiene
en los Estatutos que lie fnrinadu ; però por una
parte la ilustración de V. E. los comprenderá á
su simple lectura con más lucidez que yo mismo,
y por otra me estimo relevado de tan improba
tarea por el solo hecho de haber m -retido del
antecesor de V. E. amplia y especial comisión
para estudiar y ejecutar la reforma, ateniéndome
á las prescripciones del derecho canónico y cos¬
tumbres del Arzobispado, de que lie procurado
no separarme.
Pero por mucho que descanse en ésta honrosa

confianza, no puedo menos de esclarecer dos
puntos cardinales para acallar cualquier escrú¬
pulo que pudieran suscitar. Es el primero el
cambio comp'eto y absoluto que se hace en la
categoría del Cementerio. Antes quiso hacerse un
Cementerio lartkular,A semejanza de los de las
Sacramentales : ahora se constituye un Cemen¬
terio general.
Pero no puede hacerse ni sostenerse de otro

modo. Las personas particulares que se asocia-'
ron con aquel objeto, ni tenían ni tienen compe¬
tencia, ni representación de ningún género, que
los hiciera ni los haga hábiles al efecto. Formar
una asociación particular para fundar un Ce¬
menterio que se titula Patriarcal, es decir, para
recibir los cadáveres de los que fueron subditos
de la jurisdicción que V. E. ejerce dignamente,
es una anomalia, es un contrasentido insosteni¬
ble. El pensamiento fue feliz, laudabilísimo, y
aún puede añadirse que fue santo ; pero.al des¬
arrollarlo se ha incurrido en aberraciones y en
nulidades que afectan á su misma existencia , y
que acabarían con ella antes de poco si no se
subSanáran. Tener abierta una suscripción per-

' pétua para que en ella tomen parte todos los in¬
dividuos que quieran, sean ó no subditos.de la
jurisdicción Patriarcal, es un absurdo lógico,
moral, canónico y legal ; es un monopolio de esa
misma jurisdicción, que Y. E.-no puede consen¬
tir. La reforma, por lo tanto, es indispensable
para salvar el pensamiento de sus autores y su
misma obra.

Es. el segundo punto el despojo que parece
ejecutarse, apoderándose la Visita eclesiástica
de la dirección, gobierno y administración del
Cementerio. Pero en primer lugar, esta es una
consecuencia necesaria del cambio de su catego¬
ría; y en segundo , que de nada se despoja á la
Asociación sino de un derecho que estaba deten¬
tado. Es una consecuencia necesaria; porque
debiendo ser este establecimiento el cementerio
de las secciones de la parroquia del Real Pala¬
cio y de todas las parroquias castrenses de Ma¬
drid, nadie puede tener la pretension de abar¬
car la inteligencia con ellas; nadie la autoridad
necesaria para resolver las dudas y cuestiones
que ocurran ; nadie, en lin , la facultad de.esta-
blecer las reglas y utilizar los derechos en pro¬
vecho de la Iglesia, sino la Visita eclesiástica
competente.

De nada se despoja á los individuos de la Aso¬
ciación ; lodos los derechos que adquirieron al
inscribirse- se les conservan : enterramiento,
asistencia, sufragios, y aún he ido más allá,
Excmo. Sr.; en señal perpétua del mérito que
contrajeron algunps de sus individuos, dejo ala

Congregación del Santísimo Cristo de la Obe¬
diencia y la Hermandad Real de Palacio el régi¬
men y gobierno de lodo lo relativo á la conduc¬
ción , acompañamiento y asistencia de los cadá¬
veres.
No pierden nada, pues, sino la autoridad que

están ejerciendo de hecho, pero que nunca de¬
bieron tener , ni tuvieron, de derecho, para go¬
bernar, y administrar el cementerio ; porque si
bien éi Reglamentó aprobado por el Excmo. Se¬
ñor Patriarca Posada estableció en su art. 8.°
que la Asociación debería nombrar una Junta ó
Comisión directa que entendiese en todo lo cor¬
respondiente al cementerio,, fue cuando se tra¬
taba de principiar à construirlo , y la palabra
comisión explica demasiado que el espíritu .de
semejante medida no fue, ni pudo ser, despojar á
sus Subdelegados de la autoridad y jurisdicción
que tienen sobre las cosas espirituales y anexas á
lo espiritual en el territorio que les está confiado,
ni menos abdicar la misión divina que á S. E. y
á sus sucesores les correspondía, y corresponde",
como Prelados de la Real Capilla y del Ejército
de. mar y tierra en los dominios de España.
Además de que, las innovaciones gratuitas y

las gravísimas translimitaciones que dicha Junta
ó Comisión ha hecho en el citado Reglamento; el
número excesivo de individuos de que consta;
la diversidad de fueros á qué corresponden; ia
renovación anual que de ella debe hacerse, y
otras tales circunstancias que en esta Asocia¬
ción concurren, la colocan fuera de las condi¬
ciones canónico-legales, y hacen imposible su
continuación- y subsistencia.
Por estas y otras infinitas consideraciones, he

creído formar los adjuntos Estatutos fundamen¬
tales , bajo los cuates entiendo podrá, no solo
subsistir, sino engrandecerse el Cementerio Pa¬
triarcal, viviendo y prosperando bajo la tutela,
dirección y gobierno de la Visita eclesiástica
competente, como se han creado, viven y pros¬
peran los Cementerios generales de esta corle,
bajo la dirección , gobierno y administración de
la Visita eclesiástica ordinaria, á que están ab¬
solutamente sujetos.
Ruego, pues, á V. E. que, si los encuentra

dignos de su aprobación, se sirva elevarlos á la
suprema de S. M., á fin de que, recibiendo la
sanción de ambas potestades, lo mismo por lo
perteneciente á la Real Gasa , que por lo relativo
á Guerra y Marina, pueda constituirse y elevarse
al rango á que está llamado el Cementerio Pa¬
triarcal, cuya necesidad es admirable que no se
haya sentido antes de ahora.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 28
de enero de 1837.— Excmo. Sr.— Ür. Márcos
Aniano Gonzalez.—Excmo. Sr Patriarca de las
Indias. »

Estatutos fundamenlales del Cementerio Pa¬
triarcal.

I.

Se llama este Cementerio Patriarcal, porque
ha de servir de enterramiento á lodos.los súbdi¬
tes de la jurisdicción que lleva el mismo nombre
que fallezcan en esta villa y corte , y que -com-



prende realmente dns distintas : á saber, la ju¬
risdicción de la Real Capilla y la jurisdicción
castrense. Por consiguiente, se dividirá en dos
deparlamentos: el primero se denominará Depar¬
tamento de la Real Capilla, y el segundo Depar¬
tamento Castrense. Cada uno de estos dos depar¬
lamentos tendrá su capilla peculiar, al lado de
la cual se destinará un recinto suficiente para
sepultura de los eclesiásticos que fallezcan en
su respectiva jurisdicción, que se denominará
Recinto Sacerdotal.

II.

dallándose la Ileal Capilla erigida en iglesia
parroquial por Breve de Su Santidad Bene¬
dicto XIV de 57 de junio de 1753, con lodos y
cada uno de los derechos, privilegios, gracias,
prerogativas y honores que otras iglesias parro¬
quiales , erigidas en tiempo antiguo por doquie¬
ra, usan, gozan, pudieron y debieron, pueden
y podrán usar y gozar en lo futuro, de cualquier
mudo que sea, ya por derecho ó por el uso y la
costumbre , ó por olro título cualquiera; siendo
incontestable la facultad que en España tiene
toda iglesia parroquial, por derecho y por cos¬
tumbre , para establecer su cementerio en sitio
proporcionado, conforme á las leyes sanitarias,
y con licencia del Gobierno de S. M., y habién¬
dose obtenido la correspondiente para edificar
este, y subsanádose el único defecto por que pu¬
diera haber sufrido oontradiccion (cuyo defecto
consistia en haberse construido fuera del terri¬
torio separado vère nullius que por los Breves
pontificios se asignó á la Real Capilla) con la
aquiescencia y consentimiento del M, R. Emmo.
Señor Cardenal Arzobispo de Toledo; el Ce¬
menterio Patriarcal, en su departamento de la
Real Capilla, es, y será en lo sucesivo, una
dependencia de la iglesia parroquial del Real
Palacio , como accesorio necesario para el en¬
terramiento de los feligreses de todas sus sec¬
ciones en esta corle.

III.

Teniendo SS. MM. los Reyes de, España la
incontestable facultad de crear en sus dominios
Establecimientos militares y navales, en uso del
poder supremo ; hallándose autorizados por Bre¬
ves pontificios para erigir parroquias castrenses
en todos aquellos que estimasen conveniente; no
siendo los cementerios, como ya queda indicado,
sino unas dependencias que forman parle inte¬
gral y aún esencial de las parroquias, puesto
que 110 puede suponerse la existencia de nin¬
guna sin cementerio donde enterrar sus feligre¬
ses, y tocando, como loca y corresponde, al Vi¬
cario general de los ejércitos ejercer la jurisdic¬
ción castrense y administrar el pasto espiritual
en todas aquellas por si, ó por medio de los ecle¬
siásticos que tuviere á bien nombrar; el Cemen¬
terio Patriarcal en su departamento castrense
habiendo sido construido con licencia, recomen¬
dación y cooperación de S. M. la Reiua (que
Dios guarde), es y será en lo sucesivo una de¬
pendencia de todas las parroquias castrenses que
existan en Madrid.

IV.

En lo sucesivo podrán y deberán tomar enter¬
ramiento en este Cementerio únicamente los súb-
dilos de la jurisdicción de la Real Capilla y los
de la castrense, mientras no se celebre la corres¬
pondiente concordia con la ordinaria del terri¬
torio, en cuyo caso habrá de estarse y se estará
á lo que en ella se estipule.

V.

Respetando, sin embargo, los derechos ad¬
quiridos, se reconoce y declara el que tienen á
ser enterrados en él todos los individuos que
hoy existen inscritos en la Asocjacion especial
formada para la construcción de este Cementerio
en el modo, forma y condiciones establecidas en
el Reglamento aprobado por el Excmo. Sr. Pa¬
triarca de las Indias, en 29 de Julio de 1848, sin
perjuicio de satisfacer los derechos de arancel á
la Visita eclesiástica competente antes de su fa¬
llecimiento.

VI.

Los Sres. Tenientes de Cura de las secciones
parroquiales del Real Palacio, y los Sres. Párro¬
cos castrenses, cuidarán, bajo la mas estrecha
responsabilidad , de que sus respectivos feligre¬
ses sean enterrados en el Cementerio Patriarcal,
como el propio y privativo de todas sus parro¬
quias. Y á fin de que se cumpla el estatuto IV
con la debida puntualidad, no entregarán los
certificados que han de expedir de las defuncio¬
nes, y de haber pertenecido el difunto hasta la
hora de su muerte á la jurisdicción de la Real
Capilla ó ála castrense, hasta tanto que la parte
interesada les presente la toma de razón en el
registro de la Visita eclesiástica competente.

VII.

El súbdito de estas jurisdicciones que quisiese
enterrarse en otro cementerio que el suyo propio,
podrá hacerlo con licencia de la Autoridad ecle¬
siástica, y sin perjuicio de los derechos parro¬
quiales, á cuyo pago, sin embargo, no estarán
obligados aquellos que se hubieren inscrito antes
de ahora en cualquiera de las Sacramentales es¬
tablecidas en esta corte.

vin.

La dirección y gobierno de este Cementerio,
por su condición de general, toca y corresponde
á la Visita eclesiástica competente ; y por lo tanto
el Juez de la Real Capilla, Teniente Vicario ge¬
neral y Subdelegado Apostólico castrense de esta
diócesis, como Visitador de las parroquias, de¬
pendencias parroquiales, establecimientos reli¬
giosos y obras pías fundadas dentro de las de¬
marcaciones en que ejerce su jurisdicción, es
la Autoridad eclesiástica á que en lo sucesivo
estara inmediatamente sujeto, y que lo regirá
y gobernará conforme á sus Reglamentos y á las
costumbres del Arzobispado.

IX.

El Excmo. Sr. Patriarca de las Indias, sin em-
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bargo, como Pro-Capellán mayor de S. M. y
Vicario general castrense, es Prelado, Jefe y
Autoridad superior eclesiástica del Cementerio,
á que su alta dignidad lia dado nombre; y en
virtud délas facultades y omnímoda jurisdicción
que le conceden los Breves de los Pontífices Ro¬
manos, puede visitarlo, enmendar y corregir en

• él cuanto eslimare conveniente en el tiempo,
modo y forma que le pareciere.

X.

Una Junta, compuesta de tres individuos de la
Congregación del Santísimo Cristo de la Obe¬
diencia y de la Hermandad Real de Palacio, ele¬
gida por ellas mismas, ordenará y administrará
todo lo relativo á la conducción , acompaña¬
miento y asistencia de los cadáveres, en señal
perpétua del mérito y honra que adquirieron al¬
gunos miembros de su seno al fundar eslepiado-
doso establecimiento, con sujeción, sin embargo,
al Reglamento y Tarifa que les dará el Visitador
eclesiástico ya citado.

. XI.

La Tarifa de precios de las localidades deberá
ser precisamente en todos tiempos una quinta
parte mas baja que la de los Cementerios genera¬
les de esta corte pertenecientes á la jurisdicción
ordinaria, lo niismo en las perpétuas queen las
temporales; y la Visita eclesiástica, bajo su mas
estrecha responsabilidad, cuidará de que no se
exijan mas derechos ni gabelas que las marcadas
en las tarifas y aranceles que se formarán bajo
este tipo.

XII.

La Administración del Cementerio rendirá
cuenta mensual á la Visita eclesiástica, y el so¬
brante, si lo hubiere, después de cubrir todas
las obligaciones del servicio, será invertido en
la continuación de las obras que hay planteadas,
y que conviniese hacer en lo sucesivo, previo el
alzamiento de los planos por el arquitecto y
aprobación del Sr. Visitador.
Madrid 28 de enero de 1857. —Dr. Marcos

Aniano Gonzalez.

Dbcreto del Patriarca de las Indias, de 13 de
marzo de 1S57, aprobando los Estatutos del Ce¬
menterio Patriarcal, y mandándolos observar
previa la aprobación del Gobierno y la particu¬
lar de la Real Casa.

Nos Don Tomás Iglesias y Barcones, por la
gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica
Patriarca de las Indias, Pro-Capellan y Limos¬
nero mayor de la Reina Doña Isabel II, Vica¬
rio general de los Ejércitos de mar y tierra,
Gran Canciller y Caballero gran cruz de la
Real y distinguida Orden española de Cárlos III
y de la americana de Isabel la Católica, Vice¬
presidente de sus supremas Asambleas, del Con¬
sejo de S. AL, etc., etc.
Habiendo visto y examinado los Estatutos fun¬

damentales del Cementerio Patriarcal, que por

comisión especial y àmplia autorización de nues¬
tro Delegado durante nuestra ausencia ha for¬
mado el Juez de la Real Capilla y Auditor Te¬
niente Vicario general Subdelegado apostólico
castrense en este Arzobispado, el Sr. Dr. don
Marcos Aniano Gonzalez, hallándolos conformes
con el objeto primordial de su fundación y con
el fin interesante de su conservación y engrande¬
cimiento; considerando que habiendo sido apro¬
bada la erección del supradicho Cementerio por
nuestro digno antecesor el Excmo. Sr. D. Anto¬
nio de Posada Rubin de Celis, en 29 de julio de
1848, y autorizado su establecimiento con las
correspondientes licencias de S. M., expedidas
por el Gobjerno de'Palacio , en 29 de setiembre
de dicho ano, y por el Ministerio de la Goberna¬
ción del Reino , en 21 de diciembre del mismo,
toca y pertenece á Nos, en nuestra calidad de
Prelado ordinario de la Real Capilla y Vicario
general délos Ejércitos de mar y tierra, orde¬
nar, vigilar, visitar y corregir todo lo concer¬
niente á su buen régimen y administración;
atendiendo á que los abusos que se han intro¬
ducido en estos, y las graves y trascendentales
alteraciones que se han hecho en sus Reglamentos
y Tarifas, sin la necesaria y conveniente inter¬
vención de Autoridad eclesiástica competente,
exige una reforma que fije su marcha y asegure
su dirección, conforme a las prescripciones del
derecho conónico y civil, y á las costumbres do
este Arzobispado; y teniendo presente , en fin,
que los Estatutos precedentes, además de estar
formados con arreglo à ellas, lo están con estu¬
dio profundo de los fundamentos, de las nece¬
sidades y conveniencias de nuestra jurisdicción,
y con un criterio tan severo y luminoso como re¬
comendable celo y justificación ; y usando de la
plenitud de autoridad y facultades que nos con¬
fieren los Breves Apostólicos, hemos venido y
venimos en aprobar los precitados Estatutos fun¬
damentales del Cementerio Patriarcal, para que,
prèvia la conformidad y el regium exequatur del
Gobierno supremo del Estado, y del particular
de la Real Casa, se impriman, circulen y pongan
en rigorosa observancia por el Juez de la Real
Capilla , Teniente Vicario Subdelegado castrense
de esta diócesis. Por todo lo cual expedimos el
presente decreto , firmado de nuestra mano , se¬
llado con el de nuestras armas, y refrendado por
el infrascrito Secretario de la Real Capilla y del
Vicariato general castrense en Madrid á 13 de
marzo de 1857.—Tomás, Patriarca de las Indias.
—Pedro Arenas, Secretario.

HIGIENE PÚBLICA.

PUBLICAS.

Terremotos. — Inundaciones. — Incendios. — Guerras. —
Epidemias.

>

Tales son las grandes calamidades que
harto á menudo afligen á los pueblos.

Terremotos.—En la ca'pílla del palacio de
nuestros Reyes se está celebrando, mientras
nuestros suscriptores leen las presentes lí¬
neas, una función religiosa votiva en acción
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de gracias por haber la Providencia librado,
en mucha parle, á España del notable ter¬
remoto que hizo sentir éspecialmente sus
estragos en Lisboa, hoy cumplen 108 años
(el 1." de' noviembre de 1755). Algunos
años después (1783) ocurrió el de Calabria;
—y en España mismo hubo oscilaciones mas
ó menos fuertes, en 1749, cual las habia ha¬
bido ya en 4427, 1531, y 1601.— En lo
que va de siglo es temerosa por demás, y
lamentable, la cronología de los terremotos:
recordemos tan solo el de Nueva Granada
( 1826) ; —los de Murcia, Lorca, Qrihuela,
Torrevieja, Alicante, etc. (1829);— el de
la Martinica (1839);—el de Santo Domingo
(1842);—el de la Guadalupe (1843);—el
de Santiago de Cuba (1852); —el de Mendoza,
en Buenos Aires (48,6.1)-; — y, por último,
el recentísimo de Manila (junio de 1863),
cuyas lágrimas estamos ahora mismo secando
y cuyas ruinas vamos á reparar.

Inundaciones. — Apenas se pasa año sin que
ocurran algunas; pero limitémonos á reme¬
morar las del invierno de 1860 á 1861 que
obligaron á conceder al Gobierno (ley del
21 de febrero de 1861) un crédito extraor¬
dinario de 16 millones de reales.—La inun¬
dación de Vich está causando víctimas y es¬
tragos materiales sin cuento en el momento
mismo en que estamos escribiendo este bre¬
ve artículo (8 de octubre).

Incendios. — Continuos, y no pocas veces
considerables, son los que" sufren las cose¬
chas , los bosques, las casas de los particu¬
lares y los edificios del Estado. Humeando
está todavía el histórico Alcázar de Sego¬
via...

Guerras. — Después de las inolvidables de
la Independencia (1808-1814), y la civil de los
siete años (1833-1840), citemos la reciente
campaña de Africa, y añadamos que casi
nunca estamos en plena paz con aquella tier¬
ra de maldición, ni con gran sosiego en Ul¬
tramar y las colonias. —Dígalo la palpitante
insurrección de Santo Domingo, cuyas atroci¬
dades estamos ahora mismo leyendo con
horror.

Epidemias. —Las de peste, fiebre amarilla y
cólera, han azotado diferentes veces á nues¬
tro país en lo que va de siglo ; y las de tifo,
intermitentes y viruelas, pueden considerarse
ya mas bien como endemias, ó epidemias
caseras : son azotes permanentes.

— De estas calamidades públicas las unas
son casi casi inevitables, pero otras pueden
evitarse en mucho.

Inevitables ó no, todas demandan un re¬
medio para sus estragos, que son de cuantía
así en víctimas, lágrimas y sangre, como-en
dinero.
La Higiene pública observa que hay algo

de imprevisión social en eso de prevenir y de
remediar las calamidades públicas.
Nada, ó casi nada, se hace para prevenir

esas calamidades, y poco eficaz lo "que se
practica para remediarlas.
La base de nuestros remedios por ejemplo,

para las calamidades públicas , suele ser la
suscripción voluntaria; medio lento, insegu¬
ro', comprometido y menguado. Todos los
hombres, todos los individuos de la huma¬
nidad , son solidarios , y mas obligatoria¬
mente lo han de ser los de una misma na¬

ción. Cuando sobreviene, pues, un terre¬
moto de Manila, ú otra gran calamidad por
el estilo, todos debemos contribuir á reme¬
diarla: un aumento adicional en los impues¬
tos y un descuento gradual á los empleados,
por uno ó dos meses, ó el tiempo mas pre¬
ciso, da en estos casos todo lo necesario
para remediar el daño', y lo da con mayor
prontitud y eficacia que las suscripciones vo¬
luntarias. La suscripción voluntaria, en defi¬
nitiva, es una exacción forzosa, sin ninguna
de las ventajas de la espontaneidad.

— De seguro que continuarán sobrevi¬
niendo terremotos, inundaciones, incendios,
guerras y epidemias, y que ni escarmentaré-
mos para aplicarnos á conjurar en lo posible
esos azotes providenciales, ni para atenuar
sus resultados, ni en mucho tiempo se nos
ocurrirá otro remedio que el eminentemente,
empírico de .las suscripciones ; pero conste al
menos que la Higiene ha protestado oportu¬
namente contra tamaña imprevisión, y con¬
tra tan mezquina terapéutica social.

HIGIENE MUNICIPAL.

CAVILOSIDADES DE IIH VIVO AI. VER
ENTERRAR Á UN MUERTO.

Bajo este llamativo epígrafe ha publicado
recientemente unas muy oportunas conside¬
raciones el señor doctor 1). Ramon Torres
Muñoz de Luna, distinguido profesor de la
facultad de Ciencias, y laborioso químico,
muy conocido en España y en el extranjero
por sus trabajos y por la loable afición á
aplicar á la Higiene y á las prácticas usuales
los conocimientos de su ciencia favorita.

Respecto de '- Cementerios expusimos ya
nuestra doctrina fundamental en elíüoNiTOR
de la Salud de 1858. Hoy, corito entonces y
corno antes de 1858, creemos:
1;° Que en Madrid {y lo mismo en Barce-
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lona, Sevilla, Valencia y demás centros po¬
pulosos) , deberían cerrarse loë actuales ce-
mentérios.
2." Que los cementerios deben estable¬

cerse á una ó dos leguas de la corte, en sitio
adecuado y que esté en comunicación con la
capital por una vía férrea que conduzca los
Irenes mortuorios aramanecer de cada dia.
3.° Que los doce mil cadáveres que por tér¬

mino medio da hoy Madrid, demandan im¬
periosamente un servicio especial de Médicos
de defunciones (y nacimientos) é inspectores de
los cementerios.
4.° Que el Gobierno.de S, M. debe apre¬

surarse á abordar esta cuestión , ponién¬
dose de acuerdo con la Autoridad eclesiás¬
tica, y solventando las eternas cuestiones que
se suscitan con motivo de los.dèrechos par¬
roquiales, de la Visita eclesiástica, délas
Sacramentales, etc., etc.

Es preciso, es urgente, decidir estos pun¬
tos, tomar resoluciones enérgicas, y hacer
de modo que no sea tan verdad, como lo es
hoy , qué Madrid es el punto de España donde
cuesta más el enterrarse y donde peor se en¬
tierro.
lié aquí ahora el juicioso artículo del es¬

timable químico higienista:

Una de las grandes impresiones que desde
que tengo uso de razón han producido en mi los
varios espectáculos que la vida ofrece, es la so¬
lemne ceremonia de dar sepultura á un cadáver.
Jamás he podido mirar con indiferencia ese triste
instante en que, ataviado de esta ó de la otra ma¬
nera el armazón humano, y cuando todavía con¬
serva mucho de lo que constituia su individuali¬
dad activa y sensible en el mundo, se le empa¬
queta en una caja, se le guarda con llave, y se
le sepulta en una repugnante fosa, cubriéndole
de tierra algunos piés de altura, ó bien se le cla¬
sifica , á manera de expediente histórico, en el
archivo universal del cementerio, no sin cuidar
antes con esmero de cubrir con una carpeta de
yeso la exigua estancia que ha de habitar.
Así que, no tengo reparo en confesar que ejer¬

ce en mi ánimo una influencia real, y me pre¬
ocupa mas de una vez con verdadero terror, la
idea de la muerte considerada bajo este punto de
vista; y estoy seguro que la generalidad de las
gentes experimentan la misma impresión moral
y.desagradable que yo, al presenciar semejante
acto: por lo menos creo poder afirmar que ha¬
bría muchos individuos á quienes dándoles á
elegir, para en su día, entre el sistema actual de
enterramiento ú otro que por ejemplo consistiera
en urnas de cristal, ó al aire libre, optarían por
este último sistema, juzgándole como un verda¬

dero progreso. Yo bien sé que al leer lo que llevo
escrito, muchos dirán: /qué tontuna! ¡Mire Yd.
qué mas dará, después de muerto, que à uno-le
entierren de esta ó de la otra manera!

Precisamente para rebatir esta idea, lie toma¬
do la pluma; y vive Dios que no la he de dejar
hasta, probar algunas verdades de inmensas con¬
secuencias, á saber :

1.a Que la muerte puede ser aparente.
2.a Que el sistema actual de enterramientos es

altamente nocivo ája salubridad de los'vivos.
3.a Que todo podria evitarse, construyendo

los cementerios con arreglo a lo que los adelan¬
tos de la ciencia exigen y reclama el aumento y
ensanche de las grandes poblaciones.

I.

Que la muerte puede ser aparente. — Tristes
ejemplos de exhumación, algunos verificados en
nuestros (lias, han venido desgraciadamente á
demostrar la posibilidad de este aserto, toda vez
que se han hallado rotas las uñas de algunos ca¬
dáveres y arañadas sus cajas, como prueba de
los impotentes esfuerzos que el supuesto finado
baria para salir del horrible ataúd en que se le
metió vivo; á otros se les ha visto con medio
cuerpo fuera de la caja y con la lengua ataraza¬
da; y en fin, no hace muchos dias que en Ali-
caille mismo, según la prensa, se ha observado
un hecho de análoga índole que con el del ajus¬
ticiado de los Estados-Unidos, el cual sobrevivió
dos dias á su muerte aparente (*), vienen á jus¬
tificar mi creencia en este punto, no ya en las
épocas de epidemia, en cuyo caso la excepción
se hace mas frecuente, sino en tiempos noi males,
y cumpliéndose todas las prácticas que la'defec¬
tuosa ley vigente exige. Y si ésto es cierto, ¿hay
'alguno que pueda pensar, sin erizársele el ca¬
bello, en la posibilidad de que un individuo su¬
puesto cadáver, y herméticamente encerrado en
su caja, y (como si aún fuera poco) metido ade¬
más en un agujero tapado á cal y ladrillo, vuelva
lentamente de su letargo, tenga conciencia de
su situación, y víctima de la poca prevision hu¬
mana, que nunca como en semejantes casos de¬
biera llevarse hasta la exageración, se halle con¬
denado á morir vivo, á ser ajusticiado con la
pena mas horrible que puede inventar el fensa-

C) Según los periódicos extranjeros, sentenciado ó
horca un ciudadano de los Estados-Unidos, fue llevada á
cabo la sentencia con la modificación de anticiparla al¬
gunas horas para evitar ei espectáculo. Expuesto el ca¬
dáver seis horas en el suplicio, fue después Vendido al
Dr....., quien inmediatamente le sujetó en su casa á la
acción de fuertes corrientes eléctricas que le volvieron 4
la vida.



miento humano? Y no se me arguya con que ja¬
más se han realizado semejantes hechos : ahí está
la historia y la conciencia de infinitas personas
queme darán la razón: pero aún cuando solo
hubiera, en España, un caso nada más, de es¬
tos, en cada siglo, estaría justificada mi voz de
alarma y cuantas gestiones enérgicas hiciera la
opinion pública para evitar semejante mal que
tanto nos interesa à todos hacer desaparecer para
siempre.
Hoy todo concurre para que esa horrible po¬

sibilidad se realice. Muere un individuo, y na-
turalmeule los únicos con quienes estaba enla¬
zado por los vínculos del amor, huyen lejos del
objeto querido, traspasados por la mas viva y
profunda pena, dejando los amados restos mor¬
tales al cuidado de personas mercenarias que
tienen en aquel acontecimiento, exclusivo objeto
de la familia, una perfecta indiferencia.
Alavíanle de esta ó de la otra manera; y, co¬

locado en su caja, le dejan allí con un par de
hachones durante 24 horas: pasado este tiempo
le encierran con llave en el ataúd, y, colocado
en un carruaje funerario, es conducido al Campo-
Santo, en cuyo sitio, y después de las atencio¬
nes religiosas por el alma del finado, se da un
lígerísímo vistazo por su cuerpo todavía humano;
y sin más ni más vuelve á ser cerrado jiermé-
ticamcnte con llave, y dan con él en el agujero
numerado que por suerte le ha cabido en aquel
palomar de yeso.

¿Y esto es bastante para dar seguridad á los
vivos de que serán enterrados perfectamente
muertos? ¿Acaso no es cosa sabida que un in¬
dividuo puede ofrecer todos los sintonías (cono¬
cidos por los vivos) de los.que caracterizan de
ordinario la muerte, y que sin embargo sea esta
aparente? ¿Por ventura 110 es un hecho en la
ciencia que existe una enfermedad llamada cata¬
lepsie, en que durante uno, dos y mas dias, pue¬
den perderse todas las condiciones normales de
la existencia excepto el oido, y por lo tanto se¬
pultar en vida al desgraciado que la padezca?
¿Pues qué, no es una verdad en que todos los
facultativos están conformes, sea por otra parte
cualquiera el sistema médico que sigan en su
práctica, que solo hay un carácter cierto, indu¬
dable de la muerte real, y que este carácter es
la putrefacción?
Y si esto no admite duda alguna, ¿por qué se

da á nadie sepultura, ni se le empaqueta en un
nicho, ni se le encierra con llave en la caja mor¬
tuoria, antes de que aparezca este síntoma in¬
falible?

¿Por qué, si el principio de la putrefacción es

el signo evidente de la muerte, nose le deja mo¬
rir por completo al hombre, dando solo sepultura
á sus verdaderos restos, esto es, á los huesos?
¡Tanta solicitud por los vivos para las vías fér¬

reas, para el alumbrado de gas, para los telé¬
grafos eléctricos, y tanta imperdonable ligereza
para el sério y solemne asunto de su muerte !
Hay, además, otra consideración que se me

ocurre en este instante, y que en rigor puede
constituir una nueva teoría original y excéntrica
(todo cabe en la cavilosidad humana), la cual
bien pudiera llamarse teoría químico-orgánica
de ulira-lurnba.

La vida es una gran sinlens de la materia,
bajo la influencia de ese quid divinüm, de esa
entidad misteriosa, de esa fuerza vital, ó llá¬
mese como se quiera, que tomando del mundo
físico y organizado algunos elementos casi mine¬
rales, ó algunos grupos moleculares en extremo
sencillos, los va complicando sin cesar en el ad¬
mirable laboratorio humano, hasta llegará cons¬

tituir, desde el átomo mas rudimental del orga¬
nismo, hasta el mas complexo, desde la celdilla
elemental hasta el cerebro humano. El alma, á
semejanza de un gas divino, funciona con la ma¬
yor libertad y conciencia propia de su acción in¬
dependiente, peculiar y distinta de todo lo crea¬
do, en el seno de esta maravillosa máquina vi¬
viente.

La muerte, por el contrario, es una grande y
solemne análisis de la materia organizada , pro¬
vocada por las afinidades químicas, bajo el in¬
flujo de los agentes físicos, el aire, la humedad
y el calor. Volada al Cielo el alma, ese gas di¬
vino y misterioso de la vida, cesa al punto la
continua actividad del organismo; la máquina
humana, falta de motor, se para, y trábase en¬
tonces encrespada lucha entre la inercia de los
átomos complexos, creados durante la vida y
que aún conservan como el calor de la fuerza
singular que los produjo y el incesante empuje
del oxígeno del aire, favorecido por los agentes
meteorológicos. La materia cede al fin y sucum¬
be, desmoronándose poco á poco la roca huma¬
na, hasta convertirse en menuda arena; porque
escrito está por el gran legislador del universo,
que con los despojos del mundo organizado se
han de nutrir las nuevas generaciones, así como
á su vez los restos de la vida intelectual servirán
de alimento á las futuras inteligencias.
Ahora bien; si á esto se reducen la vida y la

muerte consideradas física y filosóficamente, ¿no
podrá suceder en el fenómeno de la fermentación
que al transmitirse el movimiento molecular de
átomo á átomo, llegue á comunicarse también,
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mecánicamente, á los nervios encargados de dis¬
pertar el sentimiento? ¿Que, por ejemplo, al
descomponerse un pedazo del cerebro humano,
haya, siquiera sea automáticamente, una especie
de vibración molecular que produzca en el in¬
dividuo la idea como fosfórica, de un estado, de
la misma manera que hay manifestación material
del organismo en un cadáver bajo el influjo de la
acción galvánica?

Y en esta hipótesis, ¿no seria horrible la prác¬
tica de un enterramiento en que se condena ir¬
remisiblemente al individuo á la privación de
todo auxilio de ultra-tumba?
Y dígase lo que se quiera en contra de está

idea, que soy el primero en calificar como hija
de la quinta esencia de la cavilosidad, nadie
puede fallar en absoluto en este asunto, por la
sencilla razón de que hay un abismo entre nues¬
tro juicio sobre el particular \estando vivos, y lo
que acerca de ello pudiera decir, á ser factible,
un muerto.

Hé aquí por qué insistiré una y mil veces en
que se exageren hasta lo absurdo las precaucio¬
nes de enterramiento, en el concepto de mis
creencias, toda vez que nada se aventura por
este camino, mientras que bay gravísimos in¬
convenientes en seguir con el actual sistema>
tan ridiculo como peligroso á los vivos, y sobre
todo, á los muertos en apariencia.

II.

Que el actual sistema de enterramiento es alta¬
mente nocivo á la salud- pública, está al alcance
hasta de las personas de mediana instrucción y
criterio. —Basta solo el olfato en muchas ocasio¬
nes, para convencerse de esta verdad. En efecto,
aproxímese cualquiera persona, en un dia que
reine el viento Norte en Madrid, á los cemente¬
rios situados fuera de la puerta.de Bilbao, y bien
seguro que á tiro de bala notará un olor sui
generis, que en manera alguna observará en los
altos del Retiro, ni en campo libre y despejado.
Pues lo que acontece en la dirección del Nor¬

te, se realiza por igual motivo en la del Sur; y
como, gracias al injustificable abandono que en
este punto capital existe en la corle de España
y con mas ó menos peligro en toda la nación, y
con respecto á Madrid, podemos decir sin exa¬
geración que en la estadística de inquilinatos
forman ya deliciosa sociedad los vivos con los
muertos, supuesto que todos los cementerios es¬
trechan en hediondo cinluron de Norte á Sur la

mezquina periferia.de este desdichado pueblo,
que, á no ser por los dos ventiladores providen¬
ciales, el Guadarrama y el Somosierra, haria

imposible hasta la vida de los galápagos en su
recinto: de ahí la necesidad imperiosa, urgente,
de cortar de raíz esas emanaciones que á tiro de
aliento tenemos perpétuamente sobre nuestros
pulmones; especie de Sambenito que la falta en
el cumplimiento de las leyes que rigen la vida,
irá haciendo cada dia mayor, hasta que llegue
un dia en que el estrago estalle con toda su hor¬
rible fuerza. Ya se ve, como uno no se muere en
el acto, ó no se conoce que la muerte repentina
sea por esta causa, sino que el venenito se va
respirando poco á poco, contentándonos con de¬
cir, de vez en cuando «cuánta gente ha muerto
«este añol vea Yd., don Fulano y don Mengano
»ó aquellos niños, ¡pobres niños!!! que es-
«taban tan buenos y tan sanos, han fallecido
«cuando menos se esperaba » Nadie se pre¬
ocupa de esa atmósfera mortífera que la continua
respiración de esos Campos-Santos causa sobre
la capital, y Madrid sigue disfrutando de ese
castigo que la incuria ó la ignorancia, ó en fin,
una estúpida rutina, mantiene como perpetuo
censo sobre sus moradores. Por lo demás, ya
demostré en un trabajo emprendido bajo la in¬
fluencia de la misma idea ( Estudios químicos so¬
bre el aire atmosférico de Madrid, 1800) que al
través de los nichos habia perforación de los ga¬
ses procedentes de la putrefacción cadavérica,
aconsejando, según tengo por costumbre, y hasta
donde alcanza mi escaso saber, los medios de
evitar semejante inconveniente. Aquella Memo¬
ria, fruto de algunos años de estudios experi¬
mentales, ha sido traducida con aprecio en las
naciones extranjeras: en mi patria sirvió para
proporcionarme un nuevo y amargo desenga¬
ño

III.

Que es fácil evitar los inconvenientes señalados
en los párrafos anteriores: hé aqui lo que me
propongo demostrar en la tercera y última parte
de este artículo, dictado bajo el influjo de un
buen deseo hacia mis semejantes y al buen or¬
nato de la población.
El continuado aumento de la capital, su for-

zo-o ensanche á amplísimos límites, juntamente
con los males que dejo señalados, reclaman de
una manera imperiosa el que se construya un
Cementerio-modelo conforme á las actuales exi¬

gencias de la higiene pública, y à la tranquilidad
del ánimo mas susceptible en los temores antes
mencionados.
Un Campo-Santo situado en punto en donde

sea absolutamente imposible que llegue jamás el
vecindario de Madrid, en que haya un pudrí-
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clero capaz (*) y con todas las condiciones que
hoy puede ofrecer la ciencia, á fin de facilitar la
putrefacción y absorber á la vez los gases absor¬
bidos en ella, para que no sean nocivos á la salud
de los habitantes.

Acompañando esta disposición con algunas
otras importantes, como, por ejemplo, que en
vez de examinar superficialmente los cadáveres
en los cementerios, se les sujete A Ja acción de
una fuerte corriente eléctrica ú otras pruebas
análogas bajo el cuidado de persona entendida;
yen fin, estimulando ios estudios prácticos en¬
caminados á facilitar los embalsamamientos hasta
las últimas clases de la sociedad, creo que se
evitaria el gravísimo mal que dejo señalado : nial
que, de no corregirse á tiempo, puede tomar in¬
mensas proporciones, envolviéndonos un dia en
los efectos de sus terribles estragos (**),

Ramon Torres Mufioz de Luna.

Nos asociamos á la idea de construir un

Cementerio-modelo-, y rúas de una vez nos ha
ocurrido también crear una Sacramental de
los facultativos del arle de curar, ó siquiera
un Panteón (como en Valencia) en uno de
los cementerios menos insalubres.
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De algun tiempo á está parte privan unas pu¬
blicaciones periódicas anuales que bajo el titulo
de Años (científico, literario, agrícola, dramá¬
tico, etc., etc.) consignan los principales ade¬
lantamientos que en cada arte ó ciencia se van
haciendo. El Année scientifique et industrielle
de Mr. Luis Figuier dio, en 1857, la señal, y
desde entonces han ido viendo la luz pública pre¬
ciosos Años.
Esta calificación merece también el Anuario

de nuestro compañero el doctor Bizarro-, uno de
los mas asiduos cultivadores del campó higiénico
en España , é infatigable propagador de las bue¬
nas doctrinas, que no pocas veces logra reducir
á la práctica en la populosa ciudad donde ejerce
el cargo oficial de Médico titular é higienista.—
( Véase el Monitor de 1861, pág. 260, donde di-

(*) ¿Por qué lo que se hace con los cadáveres de los
reyes y principes, no se ha do hacer con el último cris¬
tiano?

(**) Una de las principales prácticas de progreso en
Inglaterra es la entendida aplicación de la Higiene pú-
blica y piivada. ¿Por qué la España católica ha de Icner
tan descuidado jet principio y el Cu de la vida, los niño»
sxpósitos, y los muertos ?

mos cuenta de la estimable obrita del mismo au¬
tor, titulada Bases para la organización del ser-
vicio sanitario municipal de Sevilla).
Sobre las aguas potables;— del café como be¬

bida;— sobre la hidrofobia;—sobre la nianstur-
bacion y el venéreo;—sobre el heredamiento
morboso, y el matrimonio entro consanguíneos;
—sóbrelas alteraciones de los alimentos;— so¬
bre la higiene de los hospitales; —sobre la lac¬
tancia, etc., etc., contiene el Anuario excelen¬
tes artículos y noticias por cuya propagación no
podemos menos de interesarnos.
Ardientes apasionados á la importantísima

ciencia de la salud y de la vida (tal es la Higie¬
ne), deseamos tivamente que el Anuario del
señor doctor Pizarro continúe saliendo por mu¬
chos años, y que el público haga justicia al bri¬
llante mqdo coi) que desempeña el autor su noble
y útil tarea.
—Al llegar aqui, recibimos el Siglo médico

del 4 de octubre de este año, y vemos con gusto
confirmado nuestro juicio acerca del trabajo del
doctor Pizarro. flé aquí las palabras de nueslro
autorizado colega :

« Como en España ni se ha enseñado hasta el
dia, ni se ha estudiado con esmero la Higiene pú¬
blica, ha llegado á ser'esté uno de los ramos de la
ciencia mas abandonades, y aún pudiera decirse
peor comprendidos. Por eso nos lia causado grata
impresión, y aún consuelo, el examen que lie¬
mos hecho del Anuario de higiene pública, que
nuestro apreciable compañero el ¡lastrado doctor
D. Manuel Pizarro ha comenzado este año á pu¬
blicar. Reunir en un tomo lo mas notable que
cada año se.escribe en punto á Higiene pública,
es un pensamiento verdaderamente digno de
aplauso, y que debemos todos ayudar á realizar.
Y el Sr. Pizarro, que dio tan buenas muestras
de su competencia en el opúsculo titulado Orga¬
nización del servicio sanitario en los municipios
de España, cuenta con excelentes condiciones
para llevarle á cabal desenvolvimiento. Obstá¬
culos hallará, por causa de la poca afición que
hay entre nosotros á ese género de estudios; pero
solo es motivo este para redoblar su energía.—
Por fortuna conoce bien la materia, aparece en¬
tusiasta de la Higiene pública, y cuenta con la
capacidad qué se requiere para hacer en ella só¬
lidos progresos.—Ayúdenle ios médicos ilustra¬
dos, siquiera tanto como algunos favorecen cier¬
tas producciones vergonzosas y estúpidas en que
han sido nuestros tiempos fecundos; que culti¬
vando la Higiene, consagrándose con vivo inte¬
rés á la Medicina del Estado, es como puede al¬
canzar nuestra profesión la importancia que me¬
rece.— Coleccionando los Anuarios que ahora
comienzan, se logrará reunir, en cierto núniero
de años y á poca costa, un importante y curioso
repertorio de Higiene pública. »

iMemoria sobre a Trachcotomia no garrot¡llo>
apresenladá á Academia Real das . sciencias de
Lisboa, por Antoni.» Maria Bwírosa , catedrático
déla Escuela médico-quirúrgica de Lisboa, ciru¬
jano efectivo de cámara deS. M. Fidelísima, etc.
— Lisboa, 1863: un vol- de 230 pp. en folio.
Trabajo de ciencia y conciencia,.y útil com-
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plemento de los Esludios sobre el gàrrotillo que
hace dos años publicó este eminente cirujano lu¬
sitano, y de los cuales dimos sumaria idea en el
Momtoh de 186.1, pág. 221.
En la primera parte de esta nueva Memoria se

consigna lodo lo relativo à la traqueptomía con
aplicación al crup ; y en la segunda parle se co¬
leccionan 88 observaciones dé otros tantos casos
de asfixia crupal ocurridos en Lisboa, y en los
cuales se apeló á la delicada operación de abrir
la tráquea.
En la primera parte luce el autor su erudición

histórica, desde Asclepíades de Bilinla (á quien
se atribuye la invención de la traqueótomía)
hasta el dia, en que solamente en Lisboa se han
practicado 38 de estas operaciones, 12 de ellas
•.salvando á los enfermos. Seis de estos casos de
curación son debidos al doctor Barbosa. —El
primer paciente salvado'en Lisboa? lo fue en oc¬
tubre de 1852. — En la segunda parte de la Me¬
moria que anunciamos, se establecen hechos y
preceptos clínicos que recomendamos eficazmen¬
te al estudio de nuestros operadores.

VARIEDADES.

Arboles y piaulas.funerarias.—Hoy que
es el dia de la Conmemoración de los difuntos, el
dia en . que los deudos de los que ya no son,
acuden á derramar una.Iágrima sobre los sepul¬
cros donde yacen los que nos preceden en la
breve carrera de la vida , adornando las sepultu¬
ras con recuerdos funerarios como ofrenda dolo-
rosa puesta en aras de un amor de que solo que¬
da la memoria, nos parece oportuno decir algo
sobre la propiedad que desde muy antiguo tienen
algunas plantas, que indudablemente fueron
creadas para rodear la mansion de los muertos.
La naturaleza, próvida en todo, ha hecho cre¬

cer en todas las partes del globo vegetales pro¬
pios para trocar en perfume el mefitismo del
aire, y para adornar los sepulcros con sus for¬
mas melancólicas y religiosas. La malva con sus
llores gironadas de color morado fuerte, y el ga¬
vión con su largo tallo adornado de flores blan¬
cas y amarillas, son las plantas que mas co¬
munmente crecen alrededor de los sepulcros. De
aquí viene aquella inscripción grabada en una
tumba antigua : « Rodéanme las malvas y los
«gamones, y por dentro no soy mas que un ca-
«dáver.» Las flores del gamón crian unos gra¬
nos que , según los antiguos, servían para ali¬
mentar los muertos. Según Hojíeho, después de
haber atravesado la laguna Stigia, pasaban por
un campo sembrado de gamones.
En cuanto á los árboles funerarios, se encuen¬

tran dos. géneros esparcidos por los diversos cli¬
mas, y ambos son opuestos en caractères. Los

del uno arrastran hasta el suelo sus largas y me¬
nudas ramas, flotando á merced de los vientos,
y no pareciendo sino que con los cabellos suel¬
tos está llorando algun infortunio: tales el ca-
zarin de las islas del mar del Sur, que los natu¬
rales cuidan mucho de plantar cerca de los se¬
pulcros de sus máyores.
Entre nosotros se conoce el sauce lloron ó de

Babilonia, de cuyas ramas colgaban sus liras los
hebreos cuando estaban cautivos. Cuando no se

descabeza nuestro sauce común, deja colgar las
puntas de sus ramas, y toma entonces un carác¬
ter melancólico. Siiakspeare lo sintió y expresó
bien en la canción del sauce, que pone en boca
de Desdémona, próxima á terminar sns desgra¬
ciados dias. Hay también oíros muchos géneros
de árboles de la especie de la larga cabellera; ta¬
les son ciertos robles, una higuera de la isla de
Francia, cuya fruta arrastra por el suelo, y los
abedules del Norte.
El segundo género de árboles fúnebres es el

de los que se alzan en obeliscos ó en pirámi¬
des. Si los árboles de cabellera parece que nos
excitan á que fijemos nuestras miradas en la
tierra

, estos ños impelen á dirigir con sus ramas
nuestras.esperanzas al cielo: tales son, entre
otros, el cipre's, el plamo de Italia y el abeto del
Noile. El ciprés (*) con su follaje, dándole vuel¬
tas eu espiral, se parece.á un hopo de lana tal y
como se lo figuraban los antiguos poetas en' ma.
nos de las Parcas hilando nuestros destinos. Los
piamos de Italia no son otra cosa, según el in¬
genioso Ovidio, que las hermanas de Faetón,
que lloran la muerte de su hermano alzando sus
brazos al cielo. Los chinos y los japoneses em -

plean.con mucha frecuencia el abeto para ador¬
nar sus tumbas, mirándolo como símbolo de la
inmortalidad. En efecto, su olor aromático-, su
verdor sombrío y perpétuo, su figura piramidal,
que parece que huye hasta las nubes, y el
vago rumor que forma el aire entre sus hojas lo
dan la apariencia de un genio de los sepulcros.
Tales son las propiedades mas ostensibles de

algunos árboles y plantas funerarias , cuya pre¬
sencia en la mansion de los difuntos nos revela
la melancolía y la tristeza en que está envuelta
la poesía religiosa, manifestándose hasta en la
forma y el matiz de las plantas. Todo, en el or¬
den de la naturaleza, está colocado en su sitio.
Para los vivos, el laberinto caprichoso, el follaje
espeso y lleno de lozanía , los grupos de olorosas
llores; y para los muertos, el alto y grave ciprés,

(*) Véase el articulo que acerca del Ciprés insertamoi
ea el Mohitor de 1858, pág. 271.



el sauce sentimental y lloroso, la inocente malva,
que mitiga los dolores de los vivos y crece des¬
pués sobre los sepulcros. ¡Admirable concierto,
que no podemos menos de notar en todas las
obras del EternoI

Necrología : D. Tomás Mer.—El 19 de
octubre que acaba de linar pasó á mejor vida el
doctor D. Tomas Mmi y Serra, uno de los prácti¬
cos de mayor y mas merecida fama en Barcelona,
socio de su Academia de Medicina, antiguo pro¬
fesor de su Hospital militar, individuo de la Real
Academia de ciencias naturales y artes de la
misma ciudad, etc. Y más que por estos títulos
brillaba el doctor Mer por su destreza operato¬
ria, por su moral y conciencia médica, por su
lino practico, por su desinterés, por sus virtu¬
des, y, entre estas, por su modestia.
Una grave afección del mesenterio ha llevado

en ocho dias al sepulcro al médico ilustre cuya
pérdida prematura (contaba 57 años de edad)
ha sentido hondamente la ciudad condal, teatro
de sus continuos triunfos curativos. Nosotros he¬
mos sentido doblemente tal pérdida, porque ha
desaparecido de este mundo un hombre de bien
y un facultativo peritísimo ; y porque este hom¬
bre era nuestro compañero de la infancia, nues¬
tro amigo de toda la vida. Fue nuestro condis¬
cípulo, desde 1816 hasta 1831, en las aulas, en
el anfiteatro y en las clínicas; fue nuestro co¬

opositor en varios ejercicios; fue nuestro com¬
pañero en el Hospital militar de Barcelona ; fue
el médico cariñoso de nuestra familia entera; fue
el amigo sincero, leal, servicial y amoroso, á
quien mas queríamos; y de algunos años á esta
parle, una correspondencia afectuosa suplia al
trato familiar ó intimo que'sin interrupción, ni
eutibiamiento nos unió cuando residíamos en

Barcelona.

¡Que la tierra le sea ligera á nuestro inolvi¬
dable amigo 1 y sepa, en la morada gloriosa á
que tan acreedor era por sus virtudes, que su
muerte no ha menguado, ni amenguará en un
ápice, el cordial afecto que siempre le profe¬
samos!

Aviso á los fotógrafos.—Estos señores
manejan habitualmente dos venenos muy enér¬
gicos y en cantidades relativamente enormes: ta¬
les son el cianuro de potasio y el bicloruro de
mercurio.
Tengan, pues, suma prudencia, y escarmien¬

ten en los varios accidentes desgraciados ocur¬
ridos, y en el reciente que acaba de suceder en
Paris. El caso es como sigue:

Mr. N. quiso quitarse unas manchas negras
que en la mano le habia dejado el nitrato de
plata (piedra infernal), y al efecto se las frotó
con un pedazo de cianuro de potasio, pero con
tan poca precaución, que se le metió una porcion-
cita entre el pulpejo y la uña de uno de los de¬
dos. Al breve rato sintió vivo dolor y fuertes
vahídos de cabeza. Para hacer cesar estos sínto¬
mas de envenenamiento tuvo la malaventurada
ocurrencia de emplear el vinagre, con lo cual se
descompuso inmediatamente el cianuro, quedan¬
do libre el ácido cianhídrico (ácido prúsico). Le¬
jos de calmarse los síntomas, los vahídos de ca¬
beza se hicieron vertiginosos, sobreviniendo es¬
tremecimientos, palidez-, turbación de la vista,
abatimiento profundo, imposibilidad de hablar
( pero sin perder el conocimiento), .enfriamiento
de las extremidades, diplopia En tal estado
pasó dos horas. Felizmente, unas fricciones con
agua fria sobre la columna vertebral, algunas
inspiraciones de amoníaco, y una taza de café
muy cargado, ordenado lodo por un facultativo,
pusieron término á tan grave accidente.
Conviene secuestrar á los ebrios ha¬

bituales.—El doctor Joiiie, después de trazar
un verídico cuadro de la embriaguez, y lijándose
en la habitual.de los borrachos, dice que esta
última produce la locura, y sobre todo la manía
suicida.—Los borrachos habituales son incor¬
regibles: durante su reclusiou en los depósitos,
en Ja cárcel ó en los manicomios, parecen estar
en el pleno goce de sus facultades mentales ; mas
luego que recobran la libertad, vuelven fatal¬
mente á su vicio: el abuso fomenta el abuso; y
en breve, modificándose morbosamente su sis¬
tema nervioso, caen en una verdadera locura.
De ahí las pendencias y querellas, la ruina de
las familias, ios ultrajes á las buenas costumbres
y los atentados criminales. ¿De qué sirve en¬
tonces levafntar el cadalso, ó llenar los presidios,
si en rigor no hay responsabilidad moral, porque
no hubo plena libertad?

Las consecuencias de la borrachez son tan
funestas al individuo como á la sociedad. Los
castigos, cuando el borracho habitual ha cau¬
sado un daño ó cometido un atentado, no sirven
de reparación alguna. Lo lógico, por consiguien¬
te, lo razonable, lo provechoso, y lo mas huma¬
nóos secuestrar, aislar, encerrar en depósitos
especiales á los borrachos incorregibles.
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